Lee atentamente:
Pasaron los años y, cuando aquel crimen impune había sido olvidado, el criado, hecho ya un caballero gracias a las riquezas sangrientamente adquiridas, regresó a Madrid con la seguridad de que no sería reconocido por nadie.

Llevaba el hombre la cabeza en una cesta, oculta bajo la capa, ignorante de un rastro de sangre muy abundante que iba dejando tras de sí. A la vista de aquella sangre un alguacil lo detuvo para saber qué ocultaba bajo la capa. El hombre sacó la cesta y mostró su contenido, pero la cabeza de carnero se había convertido en la cabeza de aquel sacerdote a quien asesinó unos años antes, cuyos ojos fijos lo miraban acusadoramente.

Una noche, el criado asesinó al sacerdote, decapitándolo, y tras recoger todo el oro y las joyas que encontró en la casa huyó a Portugal.

Horrorizado, el antiguo criado confesó su crimen y fue juzgado y condenado a muerte. Se dice que, en el mismo momento de su ejecución, aquella cabeza prodigiosa que había sido la prueba del crimen volvió a ser la de un carnero normal y corriente.
Durante el reinado de Felipe II vivía en un palacio, asistido por un criado, un sacerdote que al parecer era poseedor de muchas riquezas. 

Un día que el flamante caballero recorría las calles del Rastro, las cabezas de carnero que se ofrecían en una carnicería le recordaron que era ese uno de los platos de su preferencia en sus antiguos tiempos de criado. Decidió comprar una y llevársela a su casa para que la cocinasen.

1) Ordena los párrafos para que el texto tenga sentido.

2) Analiza la estructura del texto.

3) Resume su contenido.

4) Dí cuál es el tema principal.

5) Redacta el quinto párrafo (orden real) usando el pretérito perfecto compuesto.

6) ¿Qué rasgos del texto descriptivo pueden observarse en el siguiente texto?

Los ojos de Eusebio eran muy negros; sus cejas, tremendas. Tenía los pómulos muy salientes —erizados de pelo de barba—, y la boca hundida, con dientes poco sanos. 

Siempre llevaba  unos trajes que parecían lamentables, pero que si uno se fijaba un poco eran incluso nuevos y correctos. Lo que pasaba es que Eusebio comunicaba a sus trajes su cansancio interior, su fatiga de vivir. Esta fatiga de vivir no le impedía a mi amigo  Eusebio ser un conversador fascinante y original y tener un gran corazón.”

7) Analiza morfosintácticamente las siguientes oraciones:

El viernes se peinó el flequillo de forma muy rara.

Entregó los trabajos a los alumnos y se quejó de su falta de interés.

Es muy inteligente o lo parece.
8) Dictado

